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¿Cómo afecta el consumo de las carnes al 

planeta y  a nosotros? 

Carla Zepeda, 2° Medio 

En los ú ltimos an os se ha debatido sobre la ne-
gatividad qúe es el ser vegetariano o vegano, 
pero, varios estúdios han revelado lo malo qúe 
es la prodúccio n y el consúmo de las carnes. Mú-
cha gente piensa qúe dejar la carne es maligno 
para sú salúd por los “nútrientes” qúe le púede 
llegar a dar, pero estas mismas provisiones vie-
nen y las aportan las plantas.  

Existen múchas razones para dejar de alimen-
tarnos con carne. 
 
Unos de los argúmentos es la contaminacio n 
qúe prodúce, en palabras del natúralista Joaqúí n 
Araújo: “Comemos en exceso y lo excesivo, ún 
solo dato, cada kilogramo de carne ha necesita-
do 1.000 litros de agúa para formarse y otros 
100 de alimentos vegetales. Un kilogramo de 
cereal solo precisa 100 litros y únos pocos gra-
mos de abono.” A esto hay qúe an adir el consú-
mo de otros prodúctos contaminantes como in-
secticidas o hidrocarbúros.  

El otro tipo de contaminacio n es la deforesta-
cio n caúsada por sús procesos, el escritor Har-
vey Diamond dice qúe “por cada hecta rea de tie-
rra dedicada al consúmo húmano, se dedican 20 
a la alimentacio n del ganado.” La deforestacio n 
del amazonas es parte debida a los cúltivos de 
soja útilizados para el pastoreo del ganado va-
cúno. Esos animales lúego se venden en restaú-
rantes de comida ra pida.. 

Aca  el problema lleva a otra zona, ún claro ejem-
plo es Gúatemala, qúien exporta carne a EEUU, 
mientras qúe el paí s tiene graves niveles de des-
nútricio n infantil.  Aproximadamente el 20% de 
los húmanos accede diariamente ún 40% ma s 
de los alimentos qúe necesita, mientras qúe otro 
40% de la poblacio n ingiere ún 10% menos y 
otros 500 millones pasan hambre cro nica. 

 Los cientí ficos Nebel y Wrigth hablan de co mo 
se prodúce alimento de sobra, pero estos ali-
mentos “flúyen en la direccio n de la demanda 
econo mica, no de las necesidades nútricionales”.  

El economista france s Bertrand De Jovvenel lla-
mo  a esto la paradoja de la carne y dice qúe, “el 
desarrollo de úna civilizacio n lleva consigo el 
incremento de la demanda de la carne.” Este 
habla de co mo los paí ses ma s ricos explotan el 
múndo y sús recúrsos natúrales de forma insos-
tenible. 
 
Por otro lado el consúmo de la carne y sús deri-
vados conlleva al maltrato animal, a estos se les 
medica en exceso, les dan alimentos sinte ticos y 
poco natúrales, se les hacina y engorda artifi-
cialmente. Tambie n exponen a los animales a 
castraciones, violacio n, la marca, separacio n de 
las madres y sús crí as, etc. Esto es comú n en los 
paí ses qúe esta n indústrializados ya qúe sú im-
portancia esta  en prodúcir ra pidamente y sin 
calidad, múchos de los ganados caen en ilegali-
dad por administrar en exceso hormonas y me-
dicamentos como antibio ticos qúe se les da pa-
ra prevenir enfermedades, los mismos antibio -
ticos aúmentan ún 1,8 veces el metano en sús 
heces (continú a el la pa gina sigúiente).  



¿Cómo afecta el consumo de las carnes al 

planeta y  a nosotros? Peter Singer en sú libro “e tica pra ctica” habla 
sobre si toma ramos en serio en súfrimiento de 
los animales (aúnqúe fúera considerado como 
menos malo qúe el súfrimiento húmano)” 
“estarí amos obligados a realizar cambios real-
mente radicales en el trato qúe los animales re-
ciben, en esto se verí a involúcrado el cambio en 
núestra dieta, me todos de crí a, a las experimen-
taciones cientí ficas, al úso de pieles en ropa, 
trampas y a los circos, rodeos y zoolo gico.” Tam-
bie n afirma qúe “la carne es ún lújo y se consú-
me porqúe a la gente le gústa sú sabor.” 
 
Como bien sabemos la mayorí a de los expertos 
alimenticios aconsejan úna dieta basada princi-
palmente en frútas, verdúras y cereales, úna 
dieta sana no debe inclúir carnes rojas ma s de 2 
veces al mes ya qúe la Organizacio n Múndial de 
la Salúd (O.M.S), confirma qúe es cancerí gena 
adema s el alto consúmo de estas súele caúsar 
obesidad, colesterol alto o algúna enfermedad 
peor.  
 

En Norteame rica se ingieren 132kg de carne 
anúales por habitante, en Chile el consúmo de 
carnes llego  a ser 81kg anúales, estas cifras sú-
peran en ún 30% lo recomendado por la O.M.S 
ya qúe el valor múndial deberí a estar bajo de los 
30kg anúales. Todas las plantas tienen los mis-
mos nútrientes qúe aportan las carnes, úna die-
ta vegana bien planificada es salúdable para 
cúalqúier etapa de la vida. 
 
Finalmente sabemos a los grandes problemas 
qúe nos enfrentamos como el efecto invernade-
ro, la llúvia a cida, extincio n de especies, etc. Mú-
chos de estos dilemas tienen sú raí z en empre-
sarios y polí ticos centrados en el consúmismo y 
consúmistas los cúales colaboran aú n ma s en 
esta cata strofe. 
 
Debemos potenciar el veganismo y el vegetaria-
nismo por nosotros, por la natúraleza y sús ani-
males. 

Carla Zepeda, 2° Medio 



Era de noche y seguía despierto, serían las 2 o 3 de la ma-

ñana, mi mamá seguía viendo tele abajo, viendo novelas y 

esas cosas que ven los adultos. Mi papá ese mismo día ya 

me había enseñado a afeitarme la cara en su departamen-

to. Era el momento de que yo lo hiciera por mi cuenta. 

Todo iba bien, me puse la crema para afeitar, usaba la má-

quina y la lavaba con agua, pero en un momento los pelos 

no salían de ella, intenté sacarlos con agua metiendo un 

objeto pequeño, para nada sirvió y pensé probar con el 

dedo pero en vez de que el pelo se saliera terminé cortán-

dome una parte de la piel: todo por una idea estúpida. 

 

El día que me corté por una estupidez 
Matías Miranda, 8° Básico 



Pasión por el Fútbol  
Francisco Sainz, 2° Medio 

defensa del equipo Werder Bre-
men, recupera el balón el jugador 
del Bayern de nombre Alaba, tira 
un pase bombeado al área, Lewan-
dowski la mata de pecho y remata 
al segundo palo del arquero 
¡¡Gooooool!!. Después de unos mi-
nutos termina el primer tiempo. 
Aún con la emoción del gol, re-
cuerdo en qué estaba yo antes de 
que una pandemia llamada, covid 
19 azotara a la humanidad y nos 
confinara a estar encerrados en 
nuestros hogares. 

Recuerdo que estaba en un cam-
peonato llamado Copa de Campeo-
nes en el que solo juegan los mejo-
res de las ligas más importantes 
de Antofagasta. Ahí estaba, todo 
emocionado y ansioso por vivir 
una nueva experiencia. Soy el capi-
tán y arquero de mi equipo que se 
llama Dan--Merc. Este es un equipo 
formado por excelentes jugadores 
de la liga norte y se caracterizan 

Estoy recostado en el sillón viendo 
un partido en la tele del Bayern 
Múnich contra el Werder Bremen 
por la Bundesliga. Apuesto por el 
Bayern Múnich, ya que está mi ar-
quero favorito, Manuel Neuer. 

Este soy yo, Francisco, amante de 
los deportes, en especial del fút-
bol. Por esas casualidades llegé al 
puesto de arquero en el que me 
destaco. Tengo contextura delga-
da, soy alto, las condiciones idea-
les para el puesto de arquero. Me 
caracterizo por ser un poco impul-
sivo, apasionado y muy competiti-
vo.  

Comienza el partido, me pongo a 
comer mis papas fritas favoritas. El 
juego está muy apretado. En el mi-
nuto veinte viene Lewandowski por 
la banda. Puedo sentir la emoción, 
el jugador patea y para asombro 
mío falla. Hasta que llega el cua-
renta y tres, un mal despeje del 



por ser niños de mucho esfuerzo y 
talento. Por tal motivo me siento 
orgulloso de vestir sus colores.  

Comienza el partido. Veo la cara de 
Luis, un compañero colombiano de 
personalidad madura y concentra-
do. Me hace un gesto de vamos, 
mientas ordeno a mis defensas. La 
pelota corre por el sintético de la 
cancha Lautaro. El equipo contra-
rio es muy rápido. Y sé que debo 
mantener la calma, la concentra-
ción y alentar a mi equipo. Veo 
acercarse a un contrario completa-
mente habilitado y  estoy solo, mis 
defensas se han quedado atrás. 
Aquí es donde tengo breves se-
gundos para decidir si salgo al en-
frentar un mano a mano con el ju-
gador que viene a alcanzar la glo-
ria o esperar que se acerque más. 
Siento mis pies resbalar en el cam-
po de juego y mis instintos tomar 
la decisión por mí. Con mis manos 
alcanzo a desviar en balón. Me he 

transformado en el villano del otro 
equipo. Mis defensas se acercan a 
abrazarme. El árbitro termina el pri-
mer tiempo. 

En el camarín: escuchando las ins-
trucciones del entrenador y sus 
ayudantes. Nos hidratamos y pue-
do percibir que el nerviosismo 
abunda más que el agotamiento 
físico. Lanzamos un último grito de 
guerra en la intimidad del camarín. 

Comienza el segundo tiempo. Veo 
la agitación del público, que son 
nuestras familias y amigos. El par-
tido está muy complicado, no he-
mos podido concretar el triunfo, 
con cada minuto que pasa se acor-
tan las posibilidades de salir victo-
riosos. En un despeje mal realiza-
do se viene el contra golpe y cubro 
el palo derecho y ordeno mi defen-
sa y en una jugada majestuosa de 
segundos veo el balón entrar en el 
arco. lenta y no puede hacer nada. 



El gol entró como en cámara  y no pude hacer nada. Cinco minutos más de 
partido y termina. Nos sentimos abatidos por la derrota, una descon-
centración nos costó caro. 

Nos concentramos en el siguiente encuentro. Salimos al campo de jue-
go con más tensión que en el primer partido ya que necesitamos una 
victoria.  

Comienza en partido, me siento tranquilo, hemos corregido nuestros 
errores, y tengo la fe de que lograremos el éxito. El partido va parejo, 
hemos tenido roces muy fuertes, el árbitro tuvo que intervenir el parti-
do para corregir la actitudes de los jugadores. Me llega la pelota a los 
pies y salgo jugando rápido con mi lateral izquierdo, con su agilidad y 
velocidad corre por la banda dribleando jugadores hasta sacar un cen-
tro al área para que nuestro delantero estrella con un cabezazo marque 
el esquivo… ¡GOOLL! Todos festejamos y nos abrazamos, retomo mi 
posición, un partido termina cuando el árbitro da el pitazo final. 

Empieza el segundo tiempo, he tenido que manejar dos jugadas muy 

peligrosas que gracias a mi concentración pude solucionar. El árbitro 

por fin da el pitazo final, la victoria es nuestra.  

Con la emoción del recuerdo continúo viendo el partido en la televi-
sión, comiendo papas fritas, deseo volver a jugar como antes y volver 
al campeonato ya que aún nos falta un partido para alzar la copa.  



La tecnologí a avanza a úna velocidad increí ble, lo 
qúe hace únos siglos parecí a imposible hoy en dí a 
púede lograrse con ún simple click.  

Como la tecnologí a avanza múy ra pido, tenemos qúe 
aprender co mo útilizarla, por ejemplo, cada an o las 
empresas de celúlares sacan a la venta ún modelo 
núevo, dejando obsoletos a los ma s antigúos, apare-
cen otras herramientas para trabajar, núevos Soft-
ware y eso hace qúe núestra manera de vivir y nece-
sidades cambien. 

Un reportaje de “Actúalidad/Múndo” del diario “El 
Definido” públicado en júnio de 2016, sen ala “la co-
nocida marca de ca maras, rollos fotogra ficos y reve-
lado Kodac, se mantúvo por de cadas nú mero úno en 
todo el múndo, pero sú lenta adaptacio n a la tecnolo-
gí a los relego  al olvido. Se habí a especializado ma s 
en las pelí cúlas e impresio n de las fotografí as, qúe en 
la fabricacio n de ca maras y el múndo ya no necesita-
ba imprimir; solo bastaba con gúardar las ima genes 
en el compútador, en CD, en pedrives o ma s adelan-
te, públicarlas en redes sociales. Aferrarse a lo qúe 
les dio múy búenos resúltados en el pasado, se con-
virtio  en ún lastre para Kodak: qúerí an a toda costa 
incentivar a la gente a imprimir las fotografí as, pero 
las reglas del júego habí an cambiado: lo ana logo es-
taba destinado a ser desplazado por lo digital, y las 
ima genes fí sicas por las virtúales”. 

Así  mismo, el 23 de septiembre de 2010, Blockbús-
ter se acogio  al Capí túlo 11 de proteccio n de qúie-
bra, debido a las pe rdidas de $ 900 millones en deú-
da, y la fúerte competencia de Red Box o  Netflix, la 
piraterí a de pelí cúlas bajadas de Internet y la venta 
callejera habí an aúmentado en los ú ltimos an os. Los 
núevos medios tecnolo gicos digitales de trasmitir 
pelí cúlas sústitúyeron a las convencionales de Block-
búster, ya no era necesario ir a la tienda a arrendar 
CDs o cintas, qúe a veces no estaban disponibles, so -
lo bastaba contratar úna aplicacio n y se podí a ver la 
pelí cúla qúe se qúisiera.. 
 
Dentro de las tecnologí as qúe ma s inflúyen en la vi-
da moderna, esta n las relacionadas con la informa ti-
ca y las comúnicaciones, los avances nos obligan a  
comprar ún celúlar ma s moderno y renovarlo en ún 
menor tiempo, porqúe el anterior ya no nos sirve o 
esta  limitado en el úso para núevos programas y  
 
 

júegos, adema s, las núevas generaciones son adictas 
a  las redes sociales y si las compan í as de celúlares 
no lo ven así , esta n destinadas al fracaso, como le 
paso  a Nokia, qúe dúrante catorce an os consecútivos 
fúe la marca lí der en telefoní a mo vil en el múndo. 
Tan rentable qúe sú casa matriz úbicada en Finlan-
dia, aporto  25% del crecimiento econo mico de ese 
paí s entre los an os 1998 y 2007. Sin embargo, para 
2011, perdio  ma s del 40% del mercado global. ¿Qúe  
paso ? el 9 de enero de 2007 Steve Jobs presento  el 
iPhone y en 2008, se lanzo  el sistema operativo An-
droid. 
 
Mientras qúe Nokia se preocúpaba de competir con 
Blackberry  para los hombres de negocio, los smartp-
hones atraí an el mercado de los millennials y genera-
ciones digitales, qúe útilizaban los celúlares princi-
palmente para interactúar en redes sociales.  
 
Así  como se innovo  en los tele fonos celúlares, tam-
bie n se hizo casi en todos los  sentidos, incorporando 
la tecnologí a a los diferentes procesos para hacerlos 
ma s eficientes, dentro de la incorporacio n de tecno-
logí a se encúentra la creacio n de aplicaciones,  qúe 
nos sirven para realizar todo tipo de gestiones, como 
el pago de agúa y lúz, tra mites en la Múnicipalidad, 
Registro Civil, etc, las qúe reqúieren de dispositivos 
moderno para útilizarla, si no sabemos co mo em-
plear este tipo de aplicaciones, o no contamos con los 
dispositivos adecúados, no seremos capaces de estar 
al dí a en núestras responsabilidades ba sicas.  

Otro ejemplo de esta realidad, es la pandemia qúe 
estamos viviendo, la qúe  cambio  núestro estilo de 
vida de ún momento a otro, por lo cúal, las personas 
túvimos qúe recúrrir a la tecnologí a para segúir lle-
vando úna vida normal, ya qúe gracias a ella púdi-
mos continúar trabajando, estúdiando, obtener los 
alimentos, comúnicarnos e informarnos, por lo qúe 
todas las personas nos túvimos qúe adaptar y apren-
der a útilizar las núevas herramientas digitales, hasta 
los adúltos mayores se ven obligados a útilizar la tec-
nologí a para poder segúir con sús vidas. Esto nos ha 
demostrado qúe los avances tecnolo gicos son parte 
fúndamental en la vida de las personas, por lo cúal, 
debemos avanzar con ella, si no nos adaptamos ra pi-
damente, qúedaremos obsoletos en este múndo cada 
vez ma s digital. 

Benjamín Díaz, 1° Medio 



Antonia Olivares 
Ilustradora  

2° Medio 

El arte realmente es al-
go inspirador  que ayu-
da a expresar muchas 
emociones que no pue-
des decir con simples 
palabras. Yo hago este 
porque es mi forma de 
expresarme y ser libre a 
través de un dibujo, 
además, lo que espero 
de él es que provoque 
una sensación de tran-
quilidad o asombro al 
momento de ver mis 
obras, me apasiona por 
el hecho de ver a gente 
satisfecha e identificada 
con mis ilustraciones. 



Lo real en la filosofí a se refiere a lo qúe es verdade-
ro, abarca todos los acontecimientos qúe tienen úna 
existencia efectiva, es decir, qúe no pertenecen al 
a mbito de la imaginacio n o fantasí a. 

A lo largo de la historia de la filosofí a se han dado 
diferentes respúestas acerca de qúe es lo real en re-
lacio n al conocimiento. En la antigú edad Plato n dis-
tingúio  entre el conocimiento sensible, qúe es el qúe 
percibimos con los sentidos y el conocimiento inte-
lectúal qúe son las ideas. Aristo teles tambie n distin-
gúio  entre estos dos conocimientos pero hizo e nfasis 
en qúe todo conocimiento parte de la observacio n y 
la percepcio n de los objetos a trave s de los sentidos. 
A partir del siglo XVII, nacen los racionalistas y los 
empiristas, entre los primeros destacan Descartes y 
Leibniz, en donde súbrayan el papel qúe tiene la ra-
zo n sobre la constrúccio n del conocimiento y en 
cambio los empiristas, como Locke y Húme, defen-
dieron qúe la experiencia constitúye el origen y lí mi-
tede núestro conocimiento. En el siglo XVIII, aparece 
Kant y mezcla estas dos ideas en lo cúal propone qúe 
sin estrúctúras a priori no hay conocimiento úniver-
sal y necesario; sin experiencia no púede haber co-
nocimiento de hechos.  

En la pelí cúla “Matrix”, se múestra ún múndo comú n 
y corriente pero no es ma s qúe úna mentira, ún en-
gan o a los sentidos, donde ún múndo imaginario es 
percibido como real. Este múndo irreal es simple-
mente ún arma de control mental creada y disen ada 
por la inteligencia artificial para mantener húmanos 
esclavos y controlados, donde los tienen incúbados 
para extraerle la energí a con la cúal ellos se alimen-
tan para segúir fúncionando. Y a la vez la mente de 
los húmanos es esclavizada ya qúe viven en ún súe-
n o profúndo qúe creen qúe es real en el qúe imagi-
nan tener úna vida cotidiana tal como la conocemos. 
Por lo qúe, la matrix es ún programa qúe controla la 
mente de los húmanos.  

Si extrapolamos qúe es lo real al múndo qúe conoce-
mos ma s alla  de la pelí cúla podemos tomar como 
ejemplo las redes sociales, las cúales múestran ún 
múndo múy súperficial donde siempre esta  todo 
frí amente calcúlado para generar “likes”, 
“comentarios” y “segúidores”, generando ún múndo 
y modelos a segúir falsos. Otro púnto qúe parece sa-
cado de la pelí cúla es el espionaje ciberne tico qúe se 
ha comprobado qúe vivimos, basta recordar el búlla-
do caso de Facebook en donde se comprobo  qúe in-
flúyo  en la votacio n de las elecciones pasadas de Es-
tados Unidos para qúe ganara Donald Trúmp. Y no  

solo eso, podemos observarlo nosotros mismos a la 
hora de hablar algú n tema con otras personas o bús-
car algo en Google y lúego cúando entras a tús redes 
sociales estas te bombardean con promociones, pa-
ginas web, propagandas, anúncios, etc., lo cúal viola 
el derecho de privacidad y al avanzar tan ra pida-
mente como el múndo de la tecnologí a los gobiernos 
no han sabido ponerle restricciones a estas mismas 
ya qúe no es e tico espiar a las personas, siempre de-
be existir el derecho a la privacidad.  

Parece ser qúe el múndo actúal ha avanzado tanto 

como el múndo de Matrix donde poco a poco las ma -
qúinas han ido ganando terreno, por ejemplo al nivel 
indústrial, donde múchos trabajos de mano de obra 
se han perdido por la aútomatizacio n de los proce-

sos prodúctivos, ya qúe cada vez se necesitan menos 
húmanos para realizar los trabajos reemplazables 
por ma qúinas. Ahora, a nivel cotidiano, las personas 

se han vúelto dependientes a los dispositivos elec-
tro nicos, especialmente a los celúlares qúe parecen 
ser úna extensio n de núestra propia mano. Múchas 
veces este apego qúe nos ha generado el celúlar y la 

tecnologí a nos ha hecho exclúirnos de núestra vida 
social aparta ndonos de familiares, amigos, compan e-

ros de trabajo, etc., parecie ndonos ún poco a las ma -
qúinas.  

Todo lo nombrado es ma s qúe la realidad qúe yo 
púedo percibir del múndo actúal, pero esto no qúie-

re decir qúe sea totalmente real, ya qúe desde qúe 
nace la filosofí a los distintos filo sofos se han pregún-

tado ¿qúe  es real?, no hay respúestas absolútas, solo 
distintas perspectivas, para Nietzsche lo ú nico real 
es el múndo aparente, “no hay hechos púros, solo 

interpretaciones”, es decir, lo ú nico real son las pers-
pectivas diferentes qúe llevan inscritas núestras va-

loraciones de la realidad. Claramente esto se púede 
percibir en el “Mito de la Caverna” de Plato n.  

El escenario de este mito es ún grúpo de personas 
qúe vive en el fondo de úna caverna desde qúe eran 
nin os, esta n encadenados y dan la espalda a la entra-
da. Miran hacia el fondo de la cúeva y a e sta le entra 
la lúz por ún húeco y se proyecta sobre la pared del 
fondo, las sombras de los qúe pasan por detra s de 
los encadenados. Estos pasantes llevan consigo 

útensilios y figúrillas de hombres y otros animales. 
Los prisioneros solo han visto esas sombras dúrante 
toda sú vida. Un dí a, úno de los encadenados se  



libera y sale al exterior de la cúeva, al principio le 
cúesta asimilar lo qúe ve, la lúz de sol, el rí o, los a r-
boles, los animales, etc., despúe s de entender todo lo 
qúe ha vivido en el poco tiempo qúe lleva afúera, 
decide ir a conta rselo a sús compan eros de encierro, 
estos no le creen debido a qúe e l esta  alterando la 
percepcio n de lo qúe ellos conocen y finalmente lo 
matan.  

En la pelí cúla se sigúe el patro n de este mito, en el 
cúal el protagonista “Neo” es úno de los prisioneros. 
La cúeva es representada por la matrix, por lo cúal, 
la pelí cúla representa el múndo sensible y el múndo 
inteligible qúe plantea Plato n. Neo debe enfrentar la 
núeva realidad qúe se le múestra y al igúal qúe el 
prisionero le cúesta asúmirla, pero finalmente la en-
tiende. A diferencia del mito, a Neo igúal intentan 
matarlo pero esta vez es úna persona qúe ha conoci-
do la realidad pero prefiere vivir en la comodidad de 
la falsedad qúe e l conoce, qúe aceptar la realidad de 
la manipúlacio n de las ma qúinas.  

Múchas veces las personas eligen esta opcio n en di-
ferentes instancias y por diferentes motivos o sim-

plemente porqúe no qúieren conocer la verdad, por 
lo doloroso qúe púede llegar a ser o porqúe les púe-
des resúltar ma s co modo. Es difí cil saber dividir las 
emociones de lo racional, es ma s las personas somos 

úna mezcla de ambos, por lo cúal estos dos múndos 
no púeden ir separados.  

En conclúsio n, la realidad o lo real es finalmente el 

conocimiento qúe tenemos del múndo y/o de las 
cosas, en el cúal múchas veces púede tener cierto 
nivel de ignorancia porqúe núnca llegaremos a saber 
todo del todo. En relacio n a la pelí cúla “Matrix” y el 

“Mito de la Caverna”, nos demúestran esta lúcha 
constante entre el conocimiento y la ignorancia qúe 
podemos tener todos a lo largo de núestra vida, por 

ejemplo, en las distintas decisiones qúe tomemos, en 
lo cúal podemos qúedarnos co modos en núestra po-
sicio n o enfrentarnos a núevas realidades. 

Desde hace muchos años se ha dicho que las mascotas son las mejores amigas de los humanos, expre-
sando su cariño y fidelidad hacia nosotros, a lo largo de toda su vida. Incluso algunas lo expresan des-
pués del fallecimiento de su humano. ¿Has tenido una mascota? ¿Has sentido su cariño? Te contaré mi 
experiencia con una mascota.  

Antonia y Ralph  

Antonia lo conoció en agosto de 2014, pero él nació el 21 de julio. El perro la ha acompañado gran parte 
de su vida, por lo que tienen diversas aventuras, como el día que fueron de paseo al campo y le picó una 
abeja en el ojo. También, un día en que ella fue a un cumpleaños, él saltó desde el segundo piso del de-
partamento por el balcón para seguirla y lo encontraron unos vecinos. Otra aventura fue cuando se es-
capó de la casa de la abuela y lo encontraron por Facebook.   

Ralph es muy particular porque es un chihuahua y tiene un carácter muy enojón, pero le gusta estar ro-
deado de la familia y expresa su cariño a través de lengüetazos. A ella le gusta la vida con él, porque se 
divierten y se aman mucho. 

La vida con una mascota 
Antonia Reyes, 8° Básico 

Como podrás ver, la vida con una mascota está 
llena de aventuras y hermosos momentos, 
también hay momentos de preocupación, sin 
embargo, lo importante es el amor mutuo que 
podemos sentir con una mascota. Te invito a 
compartir tu vida con una mascota y verás lo 
divertido que es.  



En la actúalidad las redes sociales representan el 
modo ma s comú n de comúnicacio n entre los jo ve-
nes. Los vemos cotidianamente abstraí dos en sús 
celúlares búscando apps, posando para Instagram, 
actúando en tik tok, Snapchat y Pinterest. 

Una de las aristas importantes de este hecho, es lo 
qúe se piensa sobre el úso qúe le esta n dando los 
jo venes a esta tecnologí a, llegando a traspasar ún 
lí mite entre lo qúe es pú blico y privado.  Esto se re-
fleja en pregúntas como: ¿sabes qúe millones de per-
sonas púeden ver lo qúe súbes?, ¿Por qúe  múestras 
toda tú vida?, o simplemente comentando “las júven-
túdes de hoy en dí a ya no tienen intimidad”, pero no 
es así , lo qúe se desconoce es qúe realmente no ex-
ponen sú intimidad, si no sú extimidad. 
 
Una idea general de extimidad, segú n Jaqúes Lacan, 
es ún tipo de intimidad creada de forma explí cita 
para ser retransmitida. Es múy difí cil encontrar a ún 
adúlto qúe no piense qúe los adolescentes hacen mal 
úso de las redes sociales, pero el secreto qúe ellos no 
saben, es qúe no exponen sú intimidad, si no sú exti-
midad. Esto les ayúda a no perder lo ma s í ntimo de 
ellos mismos, a no exponerse como realmente son y 
lo qúe hacen diariamente. Las redes sociales esta n 
múy ligadas actúalmente con el tema de extimidad, 
la podemos observar ma s comú nmente en Insta-
gram, Snapchat o tik tok, por lo tanto merece qúe 
dediqúemos ún tiempo para  explicar cada úna de 
ellas e identificar en qúe parte se refleja este núevo 
termino tan úsado en millones de jo venes actúal-
mente. 

Instagram: Es úna red social y úna aplicacio n mo vil 
al mismo tiempo, qúe permite a sús úsúarios súbir 

ima genes y ví deos con mú ltiples efectos fotogra ficos 
como filtros, marcos, colores etc., para posterior-
mente compartir esas ima genes en la misma plata-
forma o en otras redes sociales. La magia de Insta-
gram fúe sú incorporacio n de stories (lúgar donde 

úna persona púede públicar úna foto y es eliminada 
en 24 horas). La gracia de esta fúncio n, y es aqúí  

donde se ve manifestada la extimidad, es la aútono-
mí a de la persona de poder tomar la decisio n de qúe 
súbir, como súbir, cúando súbir o simplemente súbir 
úna imagen. A instagram no le basto  con incorporar 
solamente las stories si no qúe ahora agrego úna 

seccio n de stories qúe son los “Close Friends” esta 
cúmple la misma fúncio n de las historias, pero con la 
intimidad qúe sús úsúarios merecen, da ndole en sús 
propias manos el poder elegir personalmente a ún 

grúpo redúcido de sús mejores amigos o familiares, 
para qúe sean solo ellos los qúe púedan ver el conte-

nido compartido.  

Snapchat: Es úna red social qúe nos permite com-
partir ima genes y videos pú blicamente por 24 horas 

y tener conversaciones con personas de todo el 
múndo. La magia de esta app es qúe de igúal manera 

como Instagram nos permite elegir qúe qúeremos 
súbir, aparte no es todo 100% pú blico porqúe se 
púede optar por tener tú perfil pú blico (qúe serí a tú 
co digo de amigo) o no, eso va depende de la persona.  



La extimidad se ve múy reflejada en esta red social no por 
el hecho de la privacidad, si no qúe se púede decidir qúe 
se súbe y como, qúiza s ún dí a se púede tomar úna foto  de 
vacaciones en úna playa y posteriormente gúardarla y 
decidir súbirla a la red dí as o semanas despúe s, por lo 
tanto los segúidores no sabra n si en realidad la foto es del 
momento o no, sin evidenciar lo qúe realmente se hace en 
el dí a a dí a. 

Tik tok: Es úna red social para súbir videos, únas de las 
ma s popúlares ú ltimamente. En esta app se ve reflejada la 
extimidad diametralmente al momento de grabar y súbir 
ún video, ya qúe es posible cambiar totalmente aspectos 
de la vida cotidiana qúe no son importante a los ojos de 
los segúidores o qúe púeden no caúsar impacto, adema s 
de modificar estados aní micos, aspectos fí sicos y de coti-
dianeidad para no exponer la vida real de cada persona. 
Es úna de las plataformas de las cúales es mas probable 
qúe no se exponga la intimidad como realmente es.  

Como se ha expúesto, las forma de útilizar la tecnologí a 
por los jo venes no es totalmente irresponsable, como se 
podrí a visúalizar desde úna poblacio n mas adúlta, ya qúe 
lo qúe se esta compartiendo en las redes mencionadas 
anteriormente, son aspectos elegidos por el úsúario, iden-
tificados claramente para enviar ún mensaje qúe no siem-
pre se condice con la realidad, dejando úna “búrbúja” de 
proteccio n para qúien comparte sús momentos en inter-
net. 

Lo anteriormente sen alado se púede explicar dada la res-
ponsabilidad qúe cada persona debe presentar al momen-
to de públicar en redes. Segú n Nietzsche este concepto es 
esencial en el ser húmano, ya qúe no es por cúestiones 
divinas lo qúe nos súcede, es por núestras decisiones. Esta 
responsabilidad inicia con el solo hecho de ser libres para 
tomar la decisio n de qúe compartir o no, por ello el cúida-
do de tomar úna  decisio n qúe púeda mostrar la extimi-
dad es clave, ya qúe en ese momento se es responsable de 
las consecúencias, sean negativas o positivas, conociendo 
los riesgos, repercúsiones hacia los otros y hacia sí  mis-
mo, al compartir la extimidad en las redes sociales. 

Otro aspecto totalmente relevante al momento de com-
partir en las redes sociales, es qúe somos parte de ún me-
dio social y con ello, estamos súpeditados a normas tanto 
morales como de condúcta y estas últimas púeden estar 
relacionadas con la comúnidad y con e l úno mismo. Si nos 
enfocamos en el ú ltimo, hablamos de decidir o no com-
partir núestras propias vivencias, qúe serí a solo eso, 
núestras propias vivencias y como norma moral del úno 
mismo, al ser úna experiencia netamente personal no esta 
permitido exponer extimidad de ún tercero, afectado la 
conceptúalizacio n qúe esta persona de desea tener en sú 
dí a a dí a en las redes sociales, ya qúe es netamente úna 
decisio n personal. Por lo tanto, en esta explosio n de las 
redes sociales, el compartir informacio n e ticamente, solo 
involúcra a úna persona, el úsúario qúe comparte y no 
seria úna meta moral exponer a ún tercero. 

En esta sitúacio n de apariencia total, desaparecen las dife-
rencias entre el bien y el mal, entre lo verdadero y lo falso, 
entre úno mismo y los otros, e interioridad y exterioridad 
se resúelven en extimidad: úna extroversio n sin profúndi-
dad, úna especie de ingenúidad públicitaria en la cúal ca-
da úno se convierte en empresario de sú propia aparien-
cia. En la era de la apariencia cada úno búsca sú look, sú 
identidad de pla stico. Se pasa del “existo; estoy aqúí ” al 
“soy visible, soy imagen, ¡mira!”, estando siempre presen-
te el individúalismo del ser húmano y sú propia realidad.  

Por lo tanto, el concepto extimidad, aú n desconocido para 
múchas personas, es realmente lo qúe los jo venes e inclú-
so personas de otros rangos etarios, útilizan para prote-
ger sús reales vivencias, sús reales formas de ser y sús 
verdaderos estilos de vida, eligiendo cúidadosamente lo 
qúe se qúiere compartir. Súmado a ello y como en todo 
orden social y moral, debe segúir ciertos para metros, qúe  
en este ensayo, se sústenta en el si mismo y en lo esencial 
de compartir en úna red social qúe es personal y total-
mente individúal, por lo tanto, se comparte solo la extimi-
dad personal con responsabilidad y e tica.  



Me gústa dibújar 
porqúe me relaja 
múcho cúando 
estoy estresado y 
tambie n porqúe 
yo me declaro 
búeno dibújan-
do. 

Vicente Gúerrero, 7° Ba sico 

Búenos dí as.  

Hoy me levante  y vi trabajando a mi tí a . 

Lúego la yaya me dijo qúe hiciera estas rimas  

para la tarea de hoy dí a.   

Pero mi papa  no llegaba todaví a. 

La verdad es qúe flojera yo tení a.  

Segúí  caminando por úna empanada, 

pero mi papa  con ún chúrrasco se asomaba, 

y mientras me hablaba, yo cantaba,  

improvisaba: la tarea terminada.   

Llego  la tarde y estaba abúrrido, 

por eso me púse a júgar zoom con ún amigo, 

activamos ca mara y los dos tení amos melena,  

parece qúe son los efectos de la cúarentena. 

 

Ahora si me despido rapeando, 

por fin termine  la tarea qúe estaba improvisando.  



Esta recopilacio n corresponde a 
úna seleccio n de trabajos realiza-
dos por los estúdiantes de ense-
n anza media dúrante este irregú-
lar an o.  Valgan los agradecimien-
tos a qúienes escribieron y fúeron 
ma s alla  expresando sús pensa-
mientos, gústos o sentimientos. 

 


